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Esta investigación está dirigida a indagar, 

desde la perspectiva de una historia familiar, la 

emigración desde las tierras gallegas hacia 

América. 

 

Hemos escogido el tema de la emigración gallega hacia América porque uno 

de los miembros del equipo investigador poseía información de primera mano 

sobre este tema, ya que sus abuelos maternos emigraron en los años 1962-63.  

Raquel Filgueira lleva más de 50 años residiendo en Venezuela. Aprovechando 

uno de sus frecuentes viajes para visitar a su familia de Marín (Pontevedra), nos 

ha contado la historia de su vida y la de Francisco Dopazo –su marido- al otro lado 

del océano Atlántico. Este trabajo de investigación tiene su raíz en este relato. 

Cada parte de su narración nos ha llevado a bucear en las distintas fuentes 

bibliográficas y documentales en busca de una explicación más profunda o más 

amplia del acontecimiento del que este matrimonio formó parte: la emigración 

masiva de los gallegos a América. 

Hemos usado un gran número de fuentes, tanto primarias como secundarias. 

Entre las primeras destacan documentos de la época como prensa, fotografías y 

datos históricos de distintos organismos oficiales españoles, además del 

testimonio oral de Raquel. Entre las fuentes bibliográficas, hemos consultado las 

monografías y estudios más destacados del tema y otros artículos actuales que 

hemos encontrado en Internet.   
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La primera pregunta que nos planteamos al inicio de esta investigación tenía 

que ver con el propio concepto de emigración. ¿Estábamos todos de acuerdo 

sobre lo que significa emigrar? Un repaso a las distintas legislaciones y 

definiciones que hacen las distintas instituciones oficiales y estudiosos del tema 

nos hicieron concluir que no se usaba el término de manera univoca, aunque 

tenían elementos en común. En este trabajo se usará el concepto definido por las 

instituciones oficiales a lo largo del tiempo, a pesar de que tenga sus limitaciones. 

Repasaremos las distintas leyes hasta el año 60 por ser la fecha de la partida, y 

veremos que a pesar de ser más o menos restrictivas, los elementos esenciales 

de la definición son prácticamente los mismos.  

La ley española de emigración del 22 de diciembre de 1907 (1) decía que 

“serán considerados emigrantes a efectos de esta Ley, los españoles que se 

propongan abandonar el territorio propio, con pasaje retribuido o gratuito de 

tercera clase, o de otra, que el Consejo Superior de Emigración declare 

equivalente, y con destino a cualquier punto de América, Asia u Oceanía”. Además 

de estas condiciones, esta ley estipulaba una serie de requisitos para emigrar, 

como son la posesión de un pasaporte, el no estar en edad de quintas, viajar con 

el beneplácito paterno o del cónyuge, en el caso de ser mujer casada.  

La ley del 20 de diciembre de 1924, aprobada durante la dictadura de Primo de 

Rivera, se definía en términos similares: “los españoles o sus familias que, por 

causa de trabajo, abandonen el territorio nacional para establecerse fuera de él 

 1. UNA DEFINICIÓN DE “EMIGRANTE”  
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definitiva o temporalmente. Los españoles y sus familias que se dirijan a Ultramar 

se reputarán siempre de emigrantes si viajan con pasaje de tercera u otra clase a 

ésta equiparada” (2) En esta ley se especificaba que el motivo de la emigración 

debía ser la búsqueda de trabajo, y el desplazamiento podría ser temporal y no 

definitivo. Continúa señalando en que el emigrante es aquel que viaja en pasaje 

de tercera clase, porque presupone que los que emigran son los más necesitados 

aunque, como veremos en el siguiente capítulo, no es siempre así. Nos parece 

interesante que se haga hincapié en el motivo laboral, porque así los 

diferenciamos –por lo menos en la teoría- de los exiliados políticos, que se rigen 

por otras lógicas.  

La ley del 23 de diciembre de 1960 (3) anotaba: “Se considera emigración la 

salida de ciudadanos de España para establecerse definitiva o temporalmente en 

el extranjero. La condición legal de emigrante se adquiere por el hecho de 

abandonar el territorio nacional, previo el cumplimiento de las condiciones y 

requisitos que reglamentariamente se determinen, con la finalidad expresa o tácita 

de hallar ocupación de cualquier clase en otro país, o con motivo de llamada 

personal o de reagrupación familiar. Dicha condición se presumirá en los 

trabajadores que se desplacen al extranjero con tales fines, así como en los 

españoles que viajen a ultramar con pasaje, retribuido o gratuito, de tercera clase 

u otra equivalente”. Esta ley respondía al interés del gobierno de Franco por 

controlar la emigración de los españoles al extranjero. Por este motivo, se hacía el 

énfasis en la denominación de “emigrante” como un título oficial, que la autoridad 

competente lo otorgaba. Los documentos, por tanto, hacían al emigrante. Esto 

quiere decir que los emigrantes reales que no cumplían los requisitos no eran 

considerados como tal por los legisladores. Por otra parte, que se siga 

mencionando la condición del pasaje de tercera  nos parece obsoleto ya que en 

esa fecha ya se habían iniciado los viajes en avión.  

Como conclusión, y teniendo en cuenta los elementos comunes y 

fundamentales de las leyes anteriores, podríamos definir emigrante como aquel 

ciudadano que abandona el territorio nacional para establecerse definitiva o 
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temporalmente en el extranjero, con la finalidad expresa o tácita de hallar 

ocupación de cualquier clase en otro país, o con motivo de llamada personal o de 

reagrupación familiar. Este es el concepto de emigrante que usaremos en las 

páginas siguientes. 
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 2. EL MARCO HISTÓRICO: LA EMIGRACIÓN 

ESPAÑOLA Y GALLEGA A AMÉRICA (ss. 
XIX y XX) 

 

 

La emigración en España en la época contemporánea se produjo de 

manera cuantiosa en diferentes períodos y la historia de nuestra protagonista se 

encuadra en la oleada migratoria de las décadas de los años 50 y 70 del siglo XX, 

aunque el período masivo de la emigración va desde el año 1870 hasta 1930. 

Los estudiosos del tema han señalado distintas causas que provocaron esta 

“fiebre” emigratoria, que se puede decir que son las se produjeron con más 

frecuencia (3). 

La primera causa eran los pobres recursos y la alta tasa de crecimiento 

vegetativo y la limitación por la incapacidad de la economía de generar más 

riqueza, por lo que las personas se consideraban a sí mismas como víctimas de la 

pobreza y causa de su emigración. En concreto en el ámbito gallego, la ruina 

industrial y rural de principios del siglo XX invitó a muchos a buscar fortuna fuera 

del país.  

Otros sin embargo emigraron por promesas de aventura y bienestar, esto 

era un factor de atracción sobre todo para las personas con familiares y amigos en 
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el extranjero ya que tenían asegurado un trabajo y un domicilio en el extranjero, 

aunque esto no fue una de las causas más frecuentes. 

Otra de los factores que contribuyeron a extender la emigración era la 

información que disponían los emigrantes de las oportunidades laborales en los 

puntos de destino. Se ha demostrado que todo estaba en función de la 

información de la que las personas dispusieran y de la transmisión de ésta a 

través de redes sociales comunitarias. Por ejemplo, las personas que viajaban y 

regresaban de América, narraban a sus vecinos todas las noticias o les 

transmitían información sobre América que les contagiaba las ganas de emigran. 

A raíz de estas motivaciones, se puede deducir –y así lo han demostrado 

numerosas investigaciones-, que los emigrantes no eran necesariamente los 

individuos más pobres sino los que estaban más informados y los que 

perteneciesen al sector de los que pudiesen pagar la hipoteca de embarque o la 

deuda de pago del pasaje.  

Existían también tradiciones migratorias consolidadas, que empujaron a las 

personas a emigran como parte de la tradición familiar o local, y que vinculaban un 

determinado destino con un oficio principalmente, por ejemplo, los comerciantes 

de Marín en Córdoba de Argentina o en Valencia de Venezuela, como es el caso 

de Francisco y Raquel.  

Otra de las causas o posibilitadores de la emigración es la mejora en las 

condiciones de transporte y el abaratamiento de los precios de los pasajes 

trasatlánticos que se produjo a finales del siglo XIX, ya que con la introducción de 

la máquina de vapor, los viajes son más cortos y más accesibles. Por otra parte, 

con la generalización de los viajes en avión a mediados de siglo XX, las 

facilidades de viajar aumentaron.  

En todas las etapas de la época contemporánea también fue habitual un 

motivo que empujó a los jóvenes varones a emigrar, que es el intento de huir de 

un servicio militar clasicista y discriminatorio. En el siglo XX esto ocurre sobre todo 

en el período de la guerra de África. 
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Durante la dictadura del general Franco (1939-1975) también fueron 

muchos los que emigraron por su oposición al régimen, pero como hemos 

restringido el concepto “emigración” únicamente al ámbito económico o social (lo 

político lo denominaremos “exilio”) no nos vamos a detener en esto. Sólo señalar 

un dato curioso. Un exiliado gallego del régimen franquista que se afincó en la 

Venezuela de Rómulos Gallegos, Manuel Vilariño, tripulaba la Fragata Express, 

que transportaba emigrantes gallegos sin permiso para emigrar, y esa misma 

embarcación fue la que transportó –esta vez legalmente- a Francisco Dopazo y a 

su amigo hasta Venezuela. 

Para finalizar con las causas, hubo, como siempre, personas que se 

animaron a la aventura de la emigración, dejándose arrastrar por la “fiebre” que 

provocó. Éste fue el caso de Francisco Dopazo. Como nos contó su esposa, 

Francisco no tenía necesidad de emigrar por causas estrictamente laborales, su 

familia poseía una taberna que le proporcionaba trabajo e ingresos. Pero un amigo 

suyo que iba a emigrar con su tío le propuso que le acompañase en esta aventura 

y él aceptó con el entusiasmo y el idealismo característico de los 18 años.  

 

Las distintas fases migratorias a lo largo del tiempo (en concreto, los cortes 

tan bruscos y los flujos tan masivos) tuvieron que ver no sólo con las causas que 

animaban a irse, sino también con los acontecimientos históricos y las distintas 

leyes de emigración. Por ejemplo, acontecimientos como la Primera y la Segunda 

Guerras Mundiales, así como la dictadura franquista en España, que prohibió la 

emigración hasta los años 60. 

El inicio de la Primera Guerra Mundial detuvo el proceso emigratorio, 

básicamente porque se cerraron las vías de comunicación terrestre y, sobre todo, 

marítimas. He aquí las cifras proporcionadas por las Memorias de la Dirección 

General de Inmigración. 

 



 

 

 

 

10 

 

 

 

 

De la misma manera la Segunda Guerra Mundial volvió a bloquear la 

emigración y provocar un período de aislamiento internacional.  

En España, la guerra civil y la posterior dictadura del general Franco 

supusieron también un freno a la salida legal del país. De hecho, hasta 1959 con 

la puesta en marcha del Plan de Estabilización Nacional y el comienzo de una 

cierta apertura internacional, no se permitió la emigración. Y a partir de este 

momento se crearon organismos y mecanismos para que esa emigración fuese 

controlada y regulada estrechamente (5).  
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Raquel Filgueira nació en Marín (Pontevedra) en el año 1944, en plena 

posguerra española. Hija de un zapatero y una mariscadora, su proyecto de vida 

inicial no la llevaba más allá de las fronteras de su pequeño pueblo natal. Pero 

todo va a cambiar en 1962, cuando se enamora de Francisco, un joven marinense 

que había emigrado a Caracas (Venezuela) Sin demasiados preámbulos contrajo 

matrimonio por  poderes con Francisco, ya que, como mujer y soltera, las 

autoridades competentes no le permitirían viajar,  y en 1963 se sube a un avión 

rumbo a Venezuela.  

Ante la pregunta de los motivos que llevaron a su marido a decidirse por la 

aventura de la emigración, la respuesta es clara: las ganas de aventura. Francisco 

tenía 18 años y la vida resuelta. Sus padres eran los dueños de un bar local, y en 

él trabajaba Francisco y sus hermanos. Pero cierto día un amigo suyo le ofreció la 

posibilidad de viajar a Venezuela con él y con su tío y Francisco no se lo pensó 

demasiado, se lanzó a la aventura trasatlántica. Y tras él se llevó a Raquel.  

 
3. MARÍN: PUNTO DE PARTIDA, PATRIA 
AÑORADA 
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Aquí nos encontramos con un caso claro de que no sólo la necesidad material 

o la pobreza motivan a las personas a desplazarse a otro país, también tiene su 

importancia en esta decisión la propuesta de un futuro mejor, la ilusión de 

progresar, la atracción de la familia o de las amistades, la información de las 

oportunidades y de las esperanzas que alimentan la imaginación, sobre todo de la 

gente joven.  

Así comenzó nuestra conversación con la abuela Raquel, y esto nos llevó a 

indagar sobre su pueblo natal, Marín, y todas aquellas cuestiones que nos podían 

dar luz sobre el viaje que emprendió en aquel lejano año de 1963. 

 

3.1 SEMBLANZA DE UN PUEBLO DE MAR 

 

Podríamos empezar por situarnos en España, concretamente en la 

provincia Pontevedra en la comunidad autónoma de Galicia. En palabras de 

Ramón Otero Pedrayo ``Pontevedra, ciudad de estuario y de última puente, 

expresa una coordinación ejemplar entre factores geográficos e históricos. La vid, 

el magnolio, la camelia y el denso pinar de las Rías Bajas parecen adquirir notable 

encanto en Pontevedra. Más grande, integrada por dos elipses de ejes 

diversamente orientados, la ría de Vigo luce en los conjuntos cromáticos de sus 

paisajes en tono azul que nos atrevemos a llamar portugués´´ (6).  

Pero nuestra historia comienza en un municipio aún más pequeño, con una 

población de 25 997 habitantes y una extensión de 36,68 km², situado en la orilla 

meridional de la ría de Pontevedra. Este pueblo se llama Marín. 

Antiguamente, Marín se conocía como San Xiao de Ancorados por los 

barcos que fondeaban en sus cercanías. Se afirma que su nombre actual viene de 

la palabra latina mare, que significa mar, pero hoy se sabe que deriva del nombre 

de un antiguo posesor de estas tierras llamado Marinus. Marín deriva entonces de 

(Terram) Marini: “la propiedad de Marinus”. En cualquier caso, Marín ha sido 

desde el comienzo de su historia un pueblo volcado hacia el mar. Desde 1115, 

fecha en que la villa fue cedida al monasterio de Oseira, la pesca se convirtió en 
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su principal recurso económico, pero la insuficiente capacidad de la estrecha 

plataforma continental hizo que los marinenses tuvieran que recorrer los litorales 

de un sinfín de países en busca de la preciada captura (7). También los marineros 

hijos de Marín viajaron muy lejos a bordo de buques de guerra. La Armada 

Española posó su mirada sobre este pequeño pueblo de mar, por las condiciones 

de su bahía –amplia, limpia y abrigada-, pero también por sus gentes. En los 

siglos modernos fueron reclutados para las campañas colonizadoras americanas 

y, hasta la independencia de las últimas colonias a finales del siglo XIX, los 

marinenses sirvieron con sus artes marineras y su destreza con el fusil en los 

navíos de Su Majestad en la otra orilla del Atlántico (8). 

El Puerto es otro elemento clave para explicar el gran dinamismo de la 

pequeña villa de Marín desde el siglo XVII, la causa del flujo constante de gentes, 

barcos, mercancías e información. El desarrollo de la industria de la salazón y 

conserva propiciada por los catalanes en el siglo XVIII dio lugar a un activo 

comercio de exportación desde la localidad que alcanzó a principios del siglo XIX 

su máximo esplendor (9).  

Y a través del Puerto también salieron numerosos marinenses rumbo a 

América llegada la hora de la gran explosión migratoria de la época 

contemporánea. Aunque esto tampoco era una novedad. Durante la época 

moderna, los marinenses emigraron de forma temporal a Castilla, Andalucía o 

Portugal, para realizar tareas agrícolas o marítimas. Esta emigración temporal 

intrapeninsular no fue un hábito exclusivo del municipio de Marín, ya que estos 

desplazamientos fueron muy frecuentes en las distintas comarcas gallegas a lo 

largo de la época moderna y fueron los precedentes de la emigración ultramarina 

(10).  

Leer la prensa de la época, en concreto de los año 60, nos demuestra cómo 

la emigración de los marinenses y de otros españoles –en concreto, por puertos 

gallegos- fue un acontecimiento no sólo frecuente, sino que además nada 

espectacular. Esto es, convivía pacíficamente con la vida ordinaria de los 

lugareños. Así, podemos encontrar noticias sobre los actos organizados en los 
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Centros  Gallegos de América, propaganda de las distintas navieras y 

consignatarias (los Hermanos Sobrino-Pastor, de la Coruña, por ejemplo) , avisos 

sobre la salida de los trasatlánticos, noticias sobre la llegaao o la partida de los 

vecinos más distinguidos, etc. (11) 

En este trabajo hemos estudiado la evolución de la población de 

Pontevedra y Marín con los datos que proporciona la página web del Instituto 

Nacional de Estadística (12) para comprobar si el fenómeno migratorio dejó huella 

en la evolución demográfica de Marín y Pontevedra. 

 

Gráfica 1. Evolución de la población total. Pontevedra, 1900-2000 

 

 

 

Como se puede observar en la gráfica, el crecimiento demográfico es 
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años 50 se estanca el crecimiento hasta los años 60, a partir de los cuales retoma 

el crecimiento.  

 

Gráfica 2. Evolución de la población total. Marín, 1900-2000 

 

 

La evolución de la población de Marín muestra unos recesos en el 

crecimiento demográfico más marcados que en Pontevedra, y coinciden con las 

épocas de mayor emigración en esta población (y de otros pueblos costeros): 

1900-1910 y la década de los años 50, antecediendo de este modo a los pueblos 

más del interior de la provincia de Pontevedra. En el esquema de difusión del 

fenómeno migratorio desde la costa al interior manifiesta también la importancia 

de la obtención de la información. Las poblaciones con puertos solían ser las 

primeras en recibir las noticias y, por tanto, las pioneras a la hora de emigrar. 
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Raquel viajó sola hasta Venezuela, pero rápidamente se sintió acogida por las 

familias marinenses que vivían en Caracas. “Es muy duro marcharte de tu patria”, 

nos decía recordando esos tiempos de los inicios en tierra extraña, de costumbres 

distintas y gente desconocida; “por eso todos tendemos a unirnos a los de nuestra 

nación, de nuestro pueblo. Es algo instintivo, natural”.  

Actualmente Raquel y su familia residen en Valencia, la ciudad industrial de 

Venezuela, donde regenta junto con su marido un negocio de zapatos. Al poco de 

llegar a esa ciudad, también se pusieron en contacto con los inmigrantes gallegos. 

Con orgullo, nos contó que tanto Francisco como ella son socios honorarios del 

Hogar Hispano y la Irmandade Galega. En esas asociaciones se reúnen para 

celebrar las fiestas patrias como Santiago Apóstol o el día de la Raza. Pero no son 

sólo instituciones de carácter cultural o folclórico, sino que también ofrecen 

servicios de asistencia médica y social a sus miles de socios.  

 

4.1. VENEZUELA EN LAS DÉCADAS DE 1950 Y 1960 

 

A lo largo de los años, América se convirtió en la meta de miles de millares 

de gallegos, atraídos por un número limitado de países, como fueron Argentina, 

Cuba, Uruguay, Brasil y Venezuela. En ningún caso se produjo un asentamiento 

uniforme ya que se su prioridad eran las zonas de mayor desarrollo económico. En 

el caso de Venezuela, Caracas y Valencia, eran las ciudades industriales a las que 

se  dirigieron la mayoría  de los nacionales de Galicia. Los gallegos –al contrario 

4. VENEZUELA: LUGAR DE 
DESTINO, PATRIA 
ADOPTIVA 
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que en sus poblaciones de origen- se concentraron en el sector secundario y de 

servicios. Un ejemplo claro son nuestros protagonistas, cuyo oficio empezó a ser 

el comercio de zapatos, a pesar de que no tenían ninguna experiencia previa 

sobre el ramo. 

En la Venezuela a la que Raquel llegó ya existía una Constitución Nacional 

Demócrata, que se basaba en los principios de la soberanía popular, la 

participación ciudadana y la alternabilidad del poder. Fue la Constitución más larga 

ya que duró entre los años 1961 y 1999. Previamente había existido una dictadura 

militar, pero el 23 de enero de 1958 finalizó. La última dictadura militar del siglo XX 

dio paso a una democracia, al retorno de la libertad y a la idea esperanzadora de 

construir una sociedad con una democracia perdurable (13). 

Rómulo Betancourt, fue el primer Presidente de la recién estrenada 

Democracia, y en sus años de gobierno destaca el día 24 de junio de 1960, ya que 

se produjo un atentado contra él. Pero un año después, en 1961, se proclamó 

definitivamente la Constitución Nacional Demócrata. 

En relación con la inmigración en Venezuela, es a partir de la segunda 

posguerra cuando se produce un significativo incremento de la llegada de 

extranjeros, ya que la política de “puertas abiertas” y las nuevas condiciones 

económicas creadas por el auge petrolero en Venezuela hicieron del país un 

centro de atracción para los inmigrantes, especialmente los de origen europeo. 

Entre 1945 y 1947 puede señalarse el ingreso de 17.000 inmigrantes mediante 

gestión oficial y 25.000 venidos por su propia cuenta. A partir de entonces el flujo 

de inmigrantes tuvo un crecimiento acelerado. Ello determinó un aumento de la 

población nacida en el exterior, que según el censo de 1950 representaba el 4.1% 

de la población total, mientras que según el censo de 1961 alcanzaba el 7.2%. Las 

corrientes migratorias más importantes estuvieron compuestas por colombianos 

(0.8% de la población en 1950 y 1.4% en 1961), españoles (0.8% en 1950 y 2.3% 

en 1961), italianos (0.9% en 1950 y 1.6% en 1961) y portugueses (0.2% en 1950 y 

0.6% en 1961), quienes jugaron un activo papel en el proceso de desarrollo y de 

modernización del país que durante esos años experimentó un importante 
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impulso. Para 1950 el censo registro un 2.6% de población inmigrante nacida en 

Europa contra un 1.4% nacida en América, cifras estas que para 1961 son del 5% 

y 2%, respectivamente. 

En el siguiente periodo, que abarca desde 1958 hasta 1974, se produce un 

descenso en la inmigración ya que en el censo de 1971 el porcentaje de población 

nacida en el exterior descendió un 5.5%. Las dificultades económicas y políticas, 

entre ellas la recesión y el incremento del desempleo, provoco que el gobierno 

cambiase su política de “puertas abiertas” a una política más restrictiva, esto no 

provoco una parada completa en la inmigración pero sí un descenso, ya que sólo 

se va  permitir de forma selectiva y limitada (14).  
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5. CONCLUSIONES 

 
 
      

En el transcurso del trabajo no solo hemos adquirido nuevos conocimientos 

si no que hemos aprendido a trabajar en equipo y a saber organizarnos en grupo, 

algo que, tanto en el presente como en el futuro, nos beneficiará. Por otra parte, 

gracias a este trabajo hemos aprendido a investigar, en concreto, la manera en la 

que se tiene que buscar y seleccionar la información, cómo se presenta un trabajo 

de investigación, cómo se cita, etc. No solo hemos aprendido a investigar sino que 

pensamos que hemos mejorado mucho en nuestra forma de escribir y redactar. 

    En relación con los nuevos conocimientos adquiridos, hemos aprendido que no 

solo los más pobres son los que emigran sino que hay otros factores que pueden 

motivar a una persona a emigrar: el afán de progresar profesionalmente o 

culturalmente, el deseo de huir de las quintas, las ganas de aventura o, como fue 

el caso de la abuela Raquel, el  amor. Por otra parte, la elección del país de 

destino tampoco es arbitraria: la información sobre la situación política o 
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económica, la presencia de familiares allí, las expectativas de riqueza o la propia 

política de atracción del país de destino, son factores que tienen mucho peso  la 

hora de orientar las pisadas de un posible emigrante. 

Al consultar documentos antiguos –por ejemplo prensa-, fuimos conscientes 

de la interrelación de los acontecimientos históricos, esto es, aunque en clase se 

estudien como temas independientes, en la vida se relacionan mucho. Por otro 

lado, a medida que averiguábamos más sobre el fenómeno migratorio, nos fuimos 

dando cuenta de que era un tema mucho más cercano de lo que al principio 

habíamos pensado. Esto es, descubrimos que todas teníamos miembros en 

nuestra familia que habían emigrado, y que muchos personajes y lugares de la 

ciudad en la que vivimos, directa o indirectamente, habían tenido algún papel en la 

emigración: el puerto, alcaldes muy conocidos –por sus calles, sobre  todo-, 

empresarios y bancos (el Pastor, por ejemplo). 

Por último, no podemos dejar de mencionar la impresión que nos ha 

causado el darnos cuenta de la valentía de las personas –tanto la familia que 

hemos investigado como la de tantos individuos anónimos- que se decidieron a 

emigrar.  Pensamos que hay que ser fuerte para dejar todo atrás sin saber si iban 

a poder volver a su tierra natal, donde se quedaba su familia y sus amigos, y ser 

capaces de empezar una vida nueva en un país desconocido con costumbres y 

culturas diferentes. Si una cosa hemos concluido de este trabajo, es que las 

grandes historias no son solo aquellas que están relatadas en los libros de texto, 

sino las protagonizadas por gente corriente -muy cercana a nosotros en muchas 

ocasiones-, que un buen día decidió romper con la seguridad y la comodidad de 

su entorno y se lanzó a la aventura de conseguir un futuro mejor para ella, para su 

familia y para la sociedad en conjunto.  
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NOTAS 

 

(1)      Gaceta: colección histórica, n.356, Referencia BOE-A-1907-9004 en 

www.boe.es 

(2)      Cfr. VILLARES, Ramón y FERNÁNDEZ, Marcelino, Historia da emigración 

galega a América, Santiago de Compostela: Xunta de Galicia, 1996, pp.98- 99 

(3)      Boletín Oficial del Estado n. 307, Ref: BOE-A-1960-19443 en www.boe.es 

(4)      Cfr. NUÑEZ SEIXAS, Xosé Manuel, “A emigración. Galicia no mundo” en 

FREIXANES V.F. (ed.) Galicia, unha luz no Atlántico, Vigo: ed. Xerais, 2001 

(5)      Cfr. CALVO SALGADO, Luis M. (ed) Historia del Instituto Español de 

Emigración, Madrid: Ministerio de trabajo  e inmigración, 2009, pp. 15 y 21 

(6)      FABRA, Gustavo y otros, Los gallegos, Madrid: Itsmo, 1977. p.8 

(7)      RIVAS QUINTAS, Eligio, RODRÍGUEZ CRUZ, José, Marín, terra e mar. Os 

mareantes e a Confraría de San Miguel, Pontevedra: Deputación de 

Pontevedra, 2005, p.29 

(8)      Jerónimo Luis de Cabrera,  fundador de Córdoba la Llana en 1573, organizó 

una expedición en América a base de un elevado contingente de pobladores 

de la villa de Marín, marineros, pescadores, gentes del campo y de oficio. Cfr. 

TORRES MARTÍNEZ, José, Pequeña historia de Marín, Marín: Colección 

Tambo, 1953, pp.148-152 

(9)      SÁNCHEZ ÁVALOS, Julia, El Puerto de Marín. Análisis estructural, 

Pontevedra: Diputación Provincial de Pontevedra, 1987, pp. 13-17 

(10) REY CASTELAO, Ofelia, “Movimientos migratorios en Galicia, siglos XVI-

XIX” en EIRAS ROEL, Antonio, y REY CASTELAO, Ofelia (Ed.), Migraciones 

internas y medium-distance en la Península Ibérica, 1500-1900, Santiago de 

Compostela: Xunta de Galicia, 1994, p.96 

(11) cfr. La Voz de Galicia, julio-agosto de 1960 

(12) www.ine.es 

(13) Cfr. LEIVA LAVALLE, Jorge, “Instituciones e instrumentos para el 

planeamiento gubernamental en América Latina” en www.cepal.org 

http://www.boe.es/
http://www.boe.es/
http://www.ine.es/


 

 

 

 

22 

 

(14) Cfr. HERNÁNDEZ ÁLVAREZ, Oscar, “Tendencias de la inmigración en 

Venezuela. La situación del trabajador inmigrante y la participación de su 

familia en el sistema educativo” en  www.cuft.tec.ve 
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